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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre,  
del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 

Estamos reunido con toda la Iglesia en este 
momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 

crea en nosotros el silencio para que podamos 
escuchar tu voz en la Creación y en las Escrituras, 
en los acontecimientos y en las personas, sobre 
todo en los pobres y en los que sufren. 

Que tu palabra nos guíe para que experimentemos 
la fuerza de tu resurrección y demos testimonio a 
los demás de que estás vivo en medio de nosotros 
como fuente de fraternidad, justicia y paz.  
Amén. 

Lectura bíblica (Marcos 3:20-35) 

En aquel tiempo, Jesús fue a casa con sus discípulos y 
se juntó de nuevo tanta gente que no los dejaban ni 
comer. Al enterarse su familia, vinieron a llevárselo, 
porque decían que no estaba en sus cabales.  

También los escribas que habían bajado de Jerusalén 
decían: ‘Tiene dentro a Belcebú y expulsa a los 
demonios con el poder del jefe de los demonios’. Él 
los invitó a acercarse y les puso estas parábolas: 
‘¿Cómo va a echar Satanás a Satanás? Un reino en 
guerra civil no puede subsistir; una familia dividida no 
puede subsistir. Si Satanás se rebela contra sí mismo, 
para hacerse la guerra, no puede subsistir, está 
perdido. Nadie puede meterse en casa de un hombre 
forzudo para arramblar con su ajuar, si primero no lo 
ata; entonces podrá arramblar con la casa. 

‘Creedme, todo se les podrá perdonar a los 
hombres: los pecados y cualquier blasfemia que 
digan; pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo 
no tendrá perdón jamás, cargará con su pecado 
para siempre’. Se refería a los que decían que tenía 
dentro un espíritu inmundo.’ 

Llegaron su madre y sus hermanos y desde fuera lo 
mandaron llamar. La gente que tenía sentada 
alrededor le dijo: ‘Mira, tu madre y tus hermanos 
están fuera y te buscan». Les contestó: ‘¿Quiénes son 
mi madre y mis hermanos?’. Y, paseando la mirada 
por el corro, dijo: ‘Éstos son mi madre y mis 
hermanos. El que cumple la voluntad de Dios, ése es 
mi hermano y mi hermana y mi madre.’ 

Reflexión - La nueva familia de Jesús 

El Evangelio de hoy comienza con la caótica escena 
de una enorme multitud reunida en torno a la casa 
donde está Jesús. Es una escena tan ajetreada que 
Jesús y los discípulos no tienen tiempo ni para comer. 

Este espectáculo provoca la reacción de los parientes 
de Jesús y de algunos escribas de Jerusalén. Los 
parientes creen que Jesús está loco; los escribas, que 
está endemoniado. 

Intencionadamente o no, tanto los parientes como 
los escribas parecen querer cerrar el paso a la misión 
de Jesús. 

Los parientes, convencidos de que Jesús ha perdido el 
juicio, y muy posiblemente avergonzados por el 
espectáculo que está dando, se disponen a hacerse 
cargo de él (capturarlo), probablemente con la 
intención de llevarlo de vuelta a Nazaret y ponerle en 
orden. 

Los escribas de Jerusalén intentan impedir la misión 
de Jesús acusándole de estar aliado con el diablo y de 
utilizar el poder de Satanás en sus milagros de 
curación. 

Jesús señala lo absurdo de esta afirmación, ya que los 
milagros que realiza con el poder del Espíritu Santo 
traen curación, libertad y liberación, y no una 
esclavitud más profunda al poder del mal. Una casa 
dividida contra sí misma, dice, no puede sostenerse. 

Jesús también cuenta una parábola sobre un hombre 
fuerte y un ladrón. La mayoría de la gente pensaría 
que el hombre fuerte es Jesús y el ladrón es Satanás. 
En realidad, ¡es al revés! Utilizando el poder de Dios, 
es Jesús quien ha atado a Satanás y entra en su casa 
para liberar a los que están prisioneros del mal. 

Jesús advierte de la gravedad de acusarle de ser un  
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agente de Satanás, identificando al Espíritu Santo de 
Dios con los espíritus inmundos del mundo 
demoníaco. 

Entonces aparece la familia de Jesús, fuera de la casa. 
No pudiendo llegar hasta él a causa de la multitud, le 
envían un mensaje, pidiendo verle. Jesús no responde 
directamente a la petición, sino que pregunta y 
responde a la pregunta: "¿Quiénes son mi madre y mis 
hermanos?". Señalando a la gente reunida a su 
alrededor dentro de la casa, Jesús dice: "Aquí están mi 
madre y mis hermanos. Todo el que hace la voluntad 
de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre". 
La antigua familia queda fuera, y la nueva familia de 
Jesús se reúne con él dentro. 

Formar parte de la familia de Jesús no depende de la 
relación de sangre con él, sino de reconocer que viene 
de Dios y de hacer la voluntad de Dios. 

Pertenecer a la nueva familia de Jesús es unirse a él en 
la empresa de encarnar, de hacer realidad en carne y 
hueso, el profundo amor y la misericordia de Dios por 
todo su pueblo. 

Oraciones de intercesión 
Ven a nosotros cuando tenemos miedo. 
Envuélvenos en tu abrazo tranquilizador. 

Ven a nosotros cuando caemos. 
Levántanos para que seamos tu nueva creación. 

Haz que cumplamos tu voluntad con gracia y amor. 
Ayúdanos a apreciarnos unos a otros y a hacer de 
nosotros una sola familia en Jesús, tu Hijo. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 

Padre nuestro,  
que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios de sabiduría y amor,  
fuente de todo bien envía tu Espíritu  
para que nos enseñe tu verdad  
y guíe nuestras acciones en tu camino de paz.  
Por Cristo nuestro Señor.  
Amén 

Bendición 
Que el Señor nos bendiga nos  
guarde de todo mal, 
y nos conduzca a la vida eterna. 
Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites for use by individuals, families and small groups as a prayerful celebration of the 

Word of God to help prepare us to celebrate the Eucharist with our worshipping communities.We are conscious that Christ 

is present not only in the Blessed Sacrament but also in the Scriptures and in our hearts.We are also conscious of the many 

people who, for various reasons including sickness and infirmity, cannot physically attend the Eucharist. Even when we are on 

our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible.These symbols help keep 

us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping communities. 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family. 

 

 

 

 

www.carmelites.org.au | Facebook.com/CarmelitesAET 

Instagram.com/carmelitesaet 

www.ocarm.org 

Facebook.com/ocarm.org 

http://www.carmelites.org.au/
http://www.ocarm.org/

